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			TABLA CRONOLÓGICA

			1500. Carlos de Habsburgo nace en Gante.

			1504. Muere Isabel de Castilla.

			1506. Muere el padre de Carlos, Felipe el Hermoso.

			1515. Carlos es proclamado gobernador de los Países Bajos.

			1516. Muere Fernando de Aragón; Carlos es proclamado rey de Castilla y Aragón

			1517. Carlos desembarca en España por primera vez; Martín Lutero publica sus 95 tesis en Wittenberg.

			1519. Muere el emperador Maximiliano I; Carlos es elegido emperador.

			1519-1521. La ciudad de Tenochtitlán es destruida por los ejércitos mexicanos y los españoles bajo el mando de Hernán Cortés.

			1519-1522. Circunnavegación del globo por Magallanes y Sebastián Elcano.

			1520. Carlos deja España por Alemania, estalla la revuelta de los Comuneros en Castilla.

			1521. Dieta de Worms; condena de Lutero; muerte del canciller Guillaume de Croÿ, señor de Chièvres; estalla la primera guerra con Francia; derrota de los Comuneros en Villalar; el ejército imperial conquista Milán; se publican en Holanda los primeros edictos contra la herejía.

			1522. Elección del papa Adriano VI; Carlos regresa a España; el duque de Borbón deserta a Carlos; elección del papa Clemente V.

			1524-1526. Guerra de los campesinos en Alemania.

			1525. Batalla de Pavía; prendimiento de Francisco I por las fuerzas imperiales.

			1526. Tratado de Madrid; Carlos se casa con Isabel de Portugal; formación de la Liga de Cognac contra Carlos; batalla de Mohács; Fernando elegido rey de Bohemia y Hungría.

			1527. Saqueo de Roma; Enrique VIII solicita el divorcio de Catalina de Aragón; nacimiento del príncipe Felipe; los franceses invaden Milán y sitian Nápoles; anexión en favor de Carlos de las provincias de Utrecht y Overijssel; Fernando ocupa Croacia, Eslovenia y el oeste de Hungría.

			1528. Andrea Doria se pasa al bando de Carlos; los franceses abandonan el asedio de Nápoles.

			1529. Segunda Dieta de Espira: Protesta de Espira; primer asedio otomano de Viena; Paz de Cambrai («Paz de las Damas»); Coloquio de Marburgo.

			1530. Carlos coronado emperador por Clemente VII en Bolonia; restauración de los Médicis en Florencia, y de Francisco María Sforza en Milán; muerte de Mercurino de Gattinara; Dieta de Augsburgo; Confesión de Augsburgo; muerte de Margarita de Austria.

			1531. María de Hungría designada regente de los Países Bajos; elección de Fernando como Rey de Romanos; formación de la Liga de Esmalcalda.

			1531-1532. Derrocamiento del inca Atahualpa en Perú.

			1532. Retirada otomana de Viena.

			1534. Elección del papa Pablo III.

			1535. Conquista de Túnez; muerte de Francisco María Sforza, Milán vuelve al imperio.

			1536. Guerra con Francia; fracaso de la campaña de Carlos en Provenza; guerra con Güeldres, y anexión de Groninga, Drente y de Ommelanden; reforma de las tropas castellanas en Milán y formación de los tercios.

			1538. Reunión de Carlos y Francisco en Aigues-Mortes; enfrentamiento naval en Prevesa.

			1539. Muere la emperatriz Isabel; Carlos viaja a los Países Bajos atravesando Francia.

			1540. Carlos castiga la rebelión de Gante.

			1541. Dieta y coloquio de Ratisbona; fracaso de la expedición contra Argel.

			1542. Reanudación de la guerra con Francia; publicación de las Leyes Nuevas de Indias.

			1543. La flota turca inverna en Tolón; Carlos derrota a Guillermo de Cleves, anexión de Güeldres; anexión de Cambrai.

			1544. Batalla de Cerisoles; Paz de Crépy.

			1546. Muere Martín Lutero; comienzo del Concilio de Trento; segunda Dieta de Ratisbona; comienzo de la guerra Esmalcalda.

			1547. Muere Enrique VIII de Inglaterra; muere Francisco I de Francia; ascensión de Enrique II; batalla de Mühlberg.

			1547-1548. Dieta de Augsburgo; proclamación del Interim de Augsburgo.

			1548. Separación de los Países Bajos del imperio.

			1552. Revuelta de Mauricio de Sajonia y otros príncipes, Carlos huye a Innsbruck; Enrique II conquista Metz, Toul y Verdún; Paz de Passau.

			1552-1553. Fracasa el asedio de Metz por Carlos. 

			1553-1554. Nuevas invasiones de los Países Bajos por Enrique II.

			1554. Carlos abdica del reino de Nápoles en favor de Felipe; Felipe se casa con María de Inglaterra.

			1555. Paz de Augsburgo; muere (en abril) la reina Juana de Castilla; elección del papa Pablo IV.

			1555-1556. Carlos abdica como rey de España y regente de los Países Bajos.

			1556-1557. Guerra entre Felipe II y el papa Pablo IV.

			1557. Carlos se retira a Yuste; Felipe II suspende los pagos de la deuda de Castilla; derrota francesa en la batalla de San Quintín.

			1558. Muerte de Carlos; muere María de Hungría; muere María de Inglaterra; muere la reina Leonor de Francia; Fernando, Rey de Romanos, elegido emperador (en marzo).

			1559. Tratado de Câteau-Cambrésis; fin de las guerras entre la casa de Habsburgo y la de Valois.

		

	


	
		
			PREFACIO

			«Todos estos reynos, estados y señoríos», escribió el cronista Francisco López de Gómara en 1517, «han venido a parar en Carlos, que comiença este año a reinar en Castilla con su madre la Reyna Doña Juana». La presente biografía, escrita quinientos años después de la llegada de Carlos de Gante a sus recién heredados reinos de España, pretende situar el lugar que él y su familia ocuparon en el rico y diverso panorama de aquellos tiempos. El siglo en el que nació se vio azotado por distintos conflictos nacionales, guerras sangrientas, tragedias demográficas y el derrumbamiento de las certezas religiosas; pero también fue un período de grandes avances en el conocimiento humano, el arte y la filosofía. Esa época contempló nuevos pasos encaminados a la cooperación entre europeos, así como nuevos esfuerzos para lograr un mayor entendimiento de las civilizaciones de Asia y de América.

			Cuando, en 1913, el hispanista francés Alfred Morel-Fatio publicó una edición de las memorias de Carlos V, observó que «era posible escribir una historia detallada de Carlos V con cierto grado de éxito, siempre y cuando esta se restringiera a determinados temas». En concreto, destacaba que España era, de entre todos los dominios del emperador, la menos estudiada. Desde entonces y hasta ahora, se han llevado a cabo numerosos trabajos de investigación sobre Carlos V, si bien es cierto que incluso una magnífica historia general, como por ejemplo la famosa vida del emperador, de Karl Brandi (en su edición original alemana de 1927 y española de 1944), tuvo que asumir la imposibilidad de cubrir un tema tan amplio en las páginas de un solo libro. Morel-Fatio observó además «que escribir sobre Carlos V restringiéndose únicamente a la literatura y a los documentos en español, era un ejercicio disparatado e inútil». El presente volumen se centra en España, sin dejar de tener en cuenta el contexto de lo no español. Está escrito en primer lugar para un lector no especializado y, por lo tanto, evita utilizar referencias y notas a pie de página; pero está todo él basado en la erudición y los estudios académicos, en cinco lenguas europeas, de generaciones de distinguidos historiadores.

			En el vasto ruedo que aquí se atraviesa, hay, inevitablemente, espacio para muy diversas interpretaciones. El mismo emperador nunca estuvo satisfecho por la forma en que los historiadores escribían sobre él. En una ocasión le comentó al historiador Sepúlveda: «No me agrada leer u oír lo que se escribe sobre mí: lo leerán otros, cuando yo haya muerto». En opinión de Sepúlveda, «el monarca no quería dar a los historiadores motivos ni pábulo para las ficciones o la adulación». Confío haber evitado tanto la ficción como la adulación en la empresa de presentar al lector a un Carlos que pueda resultar más comprensible. El título «Carlos de España» fue frecuentemente utilizado por los contemporáneos del emperador porque, a pesar de sus interminables viajes por toda Europa y el Mediterráneo, fue España la que llegó a desempeñar el papel más importante en la evolución de sus políticas, España (y las Indias) las que financiaron en su mayor parte sus compromisos militares, y España donde se retiró al final de su vida.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1. Los primeros años. 1500-1517

			Capital del condado de Flandes y hogar de sus nobles gobernantes, la ciudad cuyo centro de poder se hallaba repartido entre el castillo y el enorme palacio municipal, la tardomedieval Gante, era considerada la perla de la civilización de los Países Bajos. El humanista holandés Erasmo creía que no existía ciudad alguna en toda la cristiandad que pudiera comparársela en tamaño, poder, constitución política o en la cultura de sus habitantes. Fue en ella donde el 24 de febrero de 1500, en el magnífico palacio de Prinsenhof, actualmente desaparecido, un heredero varón nació de la unión del joven conde gobernante, Felipe el Hermoso, y su esposa castellana Juana, hija del rey y la reina de España. Felipe era el hijo mayor del sacro emperador romano Maximiliano I de Habsburgo y su esposa María, duquesa de Borgoña; de ellos heredaría los vastos territorios de Habsburgo en Alemania y las ricas posesiones del ducado de Borgoña. María tuvo la desgracia de morir a los veinticinco años, a causa de las secuelas de una caída del caballo, cuando Felipe solo tenía cuatro años, dejándole el título de duque de Borgoña. Su único pariente era su joven hermana, Margarita. Años más tarde, cuando Felipe tenía dieciocho años, las negociaciones entre los Habsburgo y los gobernantes de España, Fernando e Isabel, culminaron en el acuerdo de dos casamientos destinados a consolidar la relación entre las dinastías. El infante de Castilla, Juan, se desposaría con la hermana de Felipe, Margarita. Y el propio Felipe lo haría con la hermana de Juan, la infanta Juana, que por entonces contaba diecisiete años de edad, y que embarcó rumbo a los Países Bajos para la ceremonia nupcial celebrada en Lier, al norte de Bruselas, en octubre de 1496. Fruto del matrimonio nacieron seis hijos.

			El primer hijo de Juana fue una niña, Leonor, nacida en Bruselas en noviembre de 1498. El segundo fue Carlos, primer heredero varón de Felipe y Juana, llamado así en honor al padre de María de Borgoña, el duque Carlos el Temerario. El niño nació en curiosas circunstancias. Era martes de Carnaval, la fiesta que precede a la Cuaresma, y se celebraba un gran baile en el palacio ducal, con la madre en un avanzado estado de gestación tomando parte en las festividades. Es posible que el baile acelerase los acontecimientos, pues sintió la necesidad de ir al excusado donde dio a luz. Posteriormente esa habitación fue preservada como monumento, pero desapareció con el conjunto del palacio en el siglo xviii. Después vendrían cuatro hijos más: Isabel, Fernando, María y Catalina. De los seis, solo Fernando y Catalina nacieron en España. La ciudad de Gante celebró el nacimiento de Carlos con gran pompa y boato. El 9 de marzo tuvo lugar el bautizo en la iglesia de San Bavón, con la tía del niño, Margarita de Austria, como madrina. La iglesia estaba engalanada con paños de oro y seda, y ese día hubo celebraciones públicas con diez mil antorchas diseminadas a lo largo de las calles y una procesión de la alta nobleza y los ciudadanos más importantes.

			Margarita estaba destinada a tener una influencia determinante en la vida del infante, puesto que este apenas conocía a sus padres. La propia Margarita había tenido una vida muy azarosa. De niña, en 1483, cuando apenas contaba tres años, habían concertado su matrimonio con el delfín de Francia, por lo que creció y se educó en la corte francesa. Cuando el delfín se hizo mayor y prefirió casarse con otra, el contrato de matrimonio con Margarita fue anulado, y así pudo regresar a los Países Bajos en 1493. Tras el matrimonio de su hermano Felipe con la infanta Juana, salió de los Países Bajos en febrero de 1497 para casarse con el heredero del trono de España, el infante Juan. Tenía diecisiete años, y él aún no había cumplido los diecinueve. La pareja contrajo matrimonio en la catedral de Toledo en marzo de 1497. Tan solo seis meses más tarde, Juan moría inesperadamente en octubre, y su viuda partiría de España para regresar a los Países Bajos a principios del año 1500. En 1501 se casó de nuevo, esta vez con el duque Philibert (Filiberto) de Saboya, que murió tres años después. Desde entonces, la doblemente viuda Margarita se quedó en el norte de Europa, y desde allí llegó a ejercer una distinguida carrera política como gobernadora de los Países Bajos y guardiana del niño Carlos.

			Felipe el Hermoso y su esposa Juana desempeñaron sus responsabilidades políticas a lo largo del considerable período —casi seis años— que permanecieron en los Países Bajos, donde en julio de 1501 nació Isabel. Durante esa época, comenzaron a surgir las desavenencias entre ellos, con Felipe convencido de que su esposa no estaba en su sano juicio. En noviembre de 1501, la pareja partió para España, aceptando una oferta del rey de Francia de cruzar por territorio francés antes que someterse al azar de un viaje por mar. A finales de enero, entraron en España prosiguiendo con su viaje hacia el sur a través de Burgos y Madrid. El rey y la reina, Fernando e Isabel, se encontraban entonces en Andalucía, pero regresaron a tiempo para recibir a los viajeros en Toledo en el mes de mayo.

			En ese momento, España estaba formada por dos reinos claramente diferenciados, el de Castilla, gobernado por Isabel, y el de Aragón, regido por Fernando. En una majestuosa ceremonia en la gran catedral de Toledo, los soberanos españoles proclamaron a Felipe y Juana como los legítimos herederos conjuntos del trono de Castilla. En agosto, en una solemne sesión de las Cortes Generales de la corona de Aragón en Zaragoza, hubo sin embargo una diferencia en la forma: solo Juana fue reconocida como heredera de la corona, con Felipe como su legítimo esposo. A finales de 1502, Felipe tuvo que abandonar España para atender sus asuntos en Francia, Alemania y los Países Bajos y se dispuso a seguir la ruta del norte a través de Barcelona y Perpiñán. En la ciudad de Lyon, en el mes de abril, formalizó con el rey de Francia un tratado para el futuro matrimonio de su hijo Carlos con la princesa de Francia. El casamiento, como veremos, nunca llegó a realizarse. En cualquier caso, la implícita alianza entre Castilla y Francia fue inmediatamente torpedeada por la activa guerra que se desencadenó en el sur de Italia entre las fuerzas de Aragón y el ejército francés. Juana había suplicado que se la permitiese acompañar a Felipe, pero se hallaba en la última etapa de embarazo de su segundo hijo, Fernando, que nacería en Alcalá de Henares en marzo. En cuanto estuvo en condiciones, insistió en emprender viaje por mar desde Laredo a fin de reunirse de nuevo con su marido en los Países Bajos, a principios de 1504.

			Durante la ausencia de Juana, su madre, la reina Isabel, murió en Medina del Campo en noviembre de 1504. Esa noticia cambió por completo la situación. Una solemne misa funeral, con la destacada participación de los caballeros de la Orden del Toisón de Oro, se celebró por la difunta reina en Bruselas en enero. Felipe y Juana fueron proclamados rey y reina de Castilla, y comenzaron los preparativos para regresar lo más pronto posible a España. Su flota zarpó de la desembocadura del Escalda a mediados de enero, pero el mal tiempo les obligó a recalar en Inglaterra. Allí fueron huéspedes de Enrique VII y no volvieron a embarcar hasta principios de abril, entrando en el puerto de La Coruña el 26 de abril de 1506. El joven Carlos, que había quedado al cuidado de su tía Margarita, no volvería a ver a su padre, y tuvieron que pasar once años para que viera a su madre.

			En esas mismas semanas, el rey Fernando el Católico tomó una asombrosa decisión que en su momento afectaría a la persona del joven Carlos. Sabiendo que la sucesión de la joven pareja al trono podría privarle para siempre de su papel en Castilla, Fernando volcó sus esperanzas en consolidar sus vínculos con Francia e Italia. En marzo de 1506, contrajo matrimonio con la sobrina del rey francés Luis XII, Germaine (Germana) de Foix (el matrimonio por poderes había tenido lugar seis meses antes, en 1505). Fue una maniobra claramente en contra de las promesas hechas a su difunta esposa, que temía que un matrimonio así pudiera privar a Juana de los derechos que le correspondían en la sucesión en Aragón. En el acuerdo matrimonial de 1506, Luis cedía a Fernando sus pretensiones al trono de Nápoles. Fernando, por tanto, ganó un aliado, una confirmación de su título como rey de Nápoles y una joven esposa (treinta y cinco años menor), con la posibilidad de dar un heredero a su trono. El matrimonio, de haber tenido sucesión, ciertamente hubiera privado a Juana (y también a Carlos) de sus derechos en Aragón; pero resultó que el hijo de Germana con Fernando murió poco después de nacer, en mayo de 1509.

			La historia de la nueva reina de Castilla, Juana, empezó a tener un importante efecto en la política, al tiempo que se hizo patente su drama personal. Poco después de su matrimonio, Felipe tomó conciencia de los problemas mentales y de la extraña conducta de su esposa. Tanto Felipe como Fernando estaban al corriente de las consecuencias políticas: Juana sería incapaz de asumir sus responsabilidades públicas como reina. La única solución viable era lograr algún tipo de acuerdo entre los dos hombres de su vida. Rápidamente se organizó una entrevista en el norte de España entre Felipe y Fernando. Este último firmó su consentimiento para retirarse a Aragón, y dejar el gobierno de Castilla en manos de sus «muy amados hijos». Ambos reyes acordaron que debían tomarse medidas concretas respecto a las «enfermedades y sufrimientos, que en aras de su honor no se especifican» de Juana. Convinieron que fuera excluida de tomar parte efectiva en el gobierno. En la primera semana de julio, Fernando mantuvo otra reunión con Felipe y pareció que, por fin, se había logrado un acuerdo. Ese verano Fernando partió a Italia con su nueva esposa Germana, dejando Castilla en manos de Felipe y Juana. 

			En Italia, Fernando recibió las nuevas de la súbita muerte de Felipe en Burgos, el 25 de septiembre, a los veintiocho años de edad. La inesperada muerte del joven rey ha dado pie a lo largo de los siglos a especulaciones sobre sospechosos motivos ocultos, pero los médicos de aquel tiempo no encontraron motivos para pensar que la causa del fallecimiento no fuera natural. El rey había estado practicando deporte con una pelota y transpiraba profusamente; ingirió gran cantidad de agua fría y, poco después, contrajo unas fiebres de las que murió. Todas las circunstancias eran normales. La única que encontró la noticia imposible de soportar fue Juana. Estaba obsesivamente enamorada de su apuesto marido, a pesar del trato que este a veces le había dispensado. Se negó a separarse de su cuerpo, y pasaba día y noche a su lado. Aparentemente, la conmoción la sumió aún más en su locura. Aparte de su extrema aflicción, su salud era muy precaria por encontrarse en un avanzado estado de gestación. Durante uno de sus desplazamientos dio a luz a su hija Catalina, nacida en enero de 1507. Posteriormente se retiraría a vivir en la imponente residencia del castillo de Tordesillas.

			En Castilla, una junta de nobles presidida por el cardenal Cisneros se hizo cargo provisionalmente del gobierno hasta que Fernando pudiera regresar de Italia. Mientras tanto, a lo largo de todos esos años, el joven Carlos era educado como un príncipe del Renacimiento en la corte de Margarita en Malinas. La muerte de Felipe había dejado a los Países Bajos sin un adulto que los gobernara, de modo que los Estados Generales votaron para elegir como su gobernante al emperador Maximiliano, quien a su vez eligió a su hija de veintisiete años, Margarita, como regente del país y guardiana de los hijos de Felipe, a saber, Carlos y sus tres hermanas Leonor, Isabel y María. Esos años determinarían el carácter y cualidades de un niño que crecería hasta convertirse en la figura central y más poderosa de la política de su tiempo. El emperador Maximiliano solía decir: «La sangre que trasmití a mi hijo Felipe fue simplemente mortal; él la ha hecho inmortal al traer a Carlos al mundo». A Carlos niño se le describe como a un muchacho grácil y bien constituido; aunque de cara pálida y aspecto delicado. Sus retratos muestran el inconfundible prognatismo de su mandíbula inferior propio de la familia Habsburgo.

			Los Países Bajos en los que creció y de los que era heredero por sucesión constituían la región de Europa más urbanizada, con una población en la que casi la mitad de sus habitantes vivía en prósperas ciudades que se enriquecían con el comercio marítimo y cuyos grandes ríos traían mercancías desde el interior del continente. Las ciudades invertían su dinero en cultura, mostrándose orgullosamente independientes unas de otras en cuestiones políticas. Aunque aceptaban el gobierno común de los duques de Borgoña, resolvían la política general y las regulaciones económicas principalmente a través de las deliberaciones del parlamento central, los Estados Generales, que tomaba todas las decisiones principales. Sin embargo, los conflictos entre los territorios y el duque eran frecuentes.

			Desde 1508, Maximiliano y Margarita designaron como tutor de Carlos a Guillaume (Guillermo) de Croÿ, señor de Chièvres, un prominente cortesano que asumió su educación personal, política y militar en su totalidad, acompañándole a todas partes, incluso durante sus posteriores viajes a España y Alemania. Unos tutores españoles enseñaron a leer y escribir a Carlos, mientras que su educación religiosa quedó a cargo de un profesor de la Universidad de Lovaina, Adrian Florissen (Adriano de Utrecht). Más tarde Adriano acompañaría al príncipe a España, hasta que finalmente se convirtió en el papa Adriano VI. La lengua empleada por Carlos durante toda su vida fue generalmente el francés, la más común en la casa real de Borgoña, aunque no lo hablaba ni escribía con elegancia. Durante su infancia también aprendió a leer y escribir la variante del flamenco hablado en Brabante: «Me ocuparé —informó su tutor cuando el niño tenía nueve años— para que pueda leerlo». Su dominio de la lengua, que tenía mucho en común con la lengua germánica tal y como se hablaba en el sur de Alemania, le ayudaría posteriormente a comunicarse en público con sus súbditos alemanes. Sus tutores también le animaron a que escogiera el latín, que no le resultó fácil, y durante su vida sumó a sus otros idiomas un gran conocimiento del italiano, español y alemán.

			Fue ese ambiente cultural de su juventud lo que más influyó en la formación de su carácter. Margarita congregaba en su recién reconstruido castillo de Malinas a las grandes estrellas del firmamento europeo. El castillo albergaba una impresionante colección de pintura y música que debió impresionar a Carlos en los muchos años que vivió allí. Un cuadro de un artista del siglo xix nos muestra una escena en la que el muchacho, sentado al lado de la archiduquesa, escucha atentamente la charla de Erasmo. En 1516, Erasmo recibe el encargo de escribir su Educación del príncipe cristiano para el joven Carlos, pero no sabemos si el príncipe llegó a prestar mucha atención a los consejos que en ella se contenían. Carlos siempre respetó a Erasmo, y manifestó cierta predilección por aquellos que compartían la opinión del humanista. También la música desempeñó un papel importante en su formación: la tradición musical de los Países Bajos era en aquella época la más sobresaliente de Europa. A Margarita le gustaba la música de Josquin Desprez, y era una hábil intérprete de clavicémbalo. Carlos aprendió a tocar el clavecín, y su constante afición por la música queda confirmada por los instrumentos que llevó consigo en su retiro de Yuste, y en su insistencia en que todo el grupo de músicos de su capilla viajara con él a España.

			Como parte normal de su educación, aprendió a montar a caballo, a participar en justas y torneos, a tirar con arco y a dominar las armas de fuego, si bien su precisión con las armas no siempre era satisfactoria. En una ocasión Margarita informó a Maximiliano: «Mi sobrino se marchó a cazar a Wure. El lunes de Pascua disparó su arma con la mala fortuna de matar a un trabajador de esa localidad, un hombre beodo de mala condición, causando una gran congoja y aflicción, pero ya no tiene remedio». Desde los tres años llevaba espada que, por las noches, colgaba junto a su cama mientras dormía. Con siete años, montó a caballo durante la procesión funeraria en honor de su padre celebrada en Malinas. Le gustaba especialmente cazar, afición que practicaba en los bosques de Soignes, cerca de Bruselas. Cuando asistió a su primera cacería tenía nueve años. Una vez su abuelo escribió a Margarita: «Estoy especialmente complacido por su devoción a la caza, pues de otro modo no sería nuestro hijo». Su primer discurso público, según nos ha llegado, fue a la edad de siete años, cuando se le animó para que se dirigiera a la asamblea de los Estados Generales reunida en Malinas. Por recomendación del emperador firmó su primera carta oficial con ocho años. Y en ese mismo período escribió, bajo la supervisión de Margarita, su primera carta oficial al papa.

			Desde los catorce años, Carlos fue alentado por Chièvres para iniciarse en la lectura de la correspondencia administrativa del gobierno. Cuando el embajador francés expresó su sorpresa porque esa tarea pudiera ser confiada a un muchacho, Chièvres replicó: «Mi deseo es que a mi muerte pueda ser capaz de llevar los asuntos por sí mismo». Margarita y sus colaboradores no escatimaron esfuerzos a la hora de preparar al príncipe para su destino. Un retrato de Carlos, pintado en 1520, le muestra en esa época, sin barba, según el estilo que se llevaba en Austria. Posteriormente adoptaría la moda, también compartida por otros gobernantes, de lucir una barba corta.

			Cuando su padre murió, Carlos se convirtió automáticamente en heredero de todas las posesiones de Felipe, al mismo tiempo que debía hacerse cargo de los territorios de su madre, Juana. Ya en octubre de 1506, las autoridades de Malinas propusieron al emperador que Carlos fuera proclamado rey de Castilla, debido a la incapacidad de su madre. Maximiliano aconsejó esperar que llegara el momento oportuno, pero en junio de 1507, él mismo declaró que apoyaría la idea de enviar a Carlos a España para reclamar su herencia. Por entonces el muchacho ya ostentaba oficialmente los títulos de príncipe de Castilla, archiduque de Austria y duque de Borgoña, junto con toda una ristra de títulos regionales.

			No fue en modo alguno una época tranquila, con los problemas comenzando a fraguarse bajo la superficie de las políticas europeas. En Malinas, Carlos mantenía contacto con todos los grandes personajes que determinaban la dirección de los asuntos de la cristiandad. Estuvo presente cuando la archiduquesa Margarita presidió los encuentros que tuvieron lugar en Cambrai en 1508, entre representantes de Francia y del emperador, para intentar solventar las disputas sobre intereses territoriales, principalmente en los Países Bajos y en Italia. Se tomaron acuerdos, pero inevitablemente había muy pocas posibilidades de que estos fueran respetados, y ya desde su infancia Carlos pudo observar cómo para alcanzar el éxito en los asuntos internacionales era imprescindible conducirse con mano dura.

			Una de las conclusiones de las negociaciones fue que el emperador concertó para él su enlace con la princesa María Tudor, una de las hijas de Enrique VIII de Inglaterra. Esa intención se mantuvo durante más de seis años, pero el matrimonio nunca se llevó a efecto (finalmente María se casó con un plebeyo, Charles Brandon, a quien se le concedió el título de duque de Suffolk). Otra consecuencia fue el acuerdo para intervenir militarmente en Italia contra la república de Venecia. Se trataba de una maniobra que continuaría señalando a Italia como centro de la intervención extranjera durante otro medio siglo. Unos pocos meses más tarde, se produjo un cambio de alianzas cuando en 1512 las tropas del rey de Francia, Luis XII, invadieron Italia. La alianza formada para tratar de resistirlas estaba constituida por el rey de Aragón, el emperador, y el papado, pero tras el resultado poco concluyente de una batalla en Rávena en abril de ese mismo año, el conflicto quedó sin decidir. Entonces comenzaron las negociaciones hasta alcanzar un acuerdo de paz en la Europa occidental, pero mientras estas tenían lugar el rey de Francia falleció, en enero de 1515, y fue sucedido por su yerno el duque de Valois, que reinaría como Francisco I.

			Tan solo cinco días después de acceder Francisco al trono, en Malinas el archiduque Carlos de Austria, de quince años de edad, también se convirtió oficialmente en gobernante: Maximiliano declaró su mayoría de edad y le entregó las riendas del gobierno de los Países Bajos. Dado que los Países Bajos eran en realidad una combinación de provincias autónomas, el heredero tuvo que prestar el juramento de toma de posesión del cargo en cada una de ellas por separado. Ahora ya podía ejercer en las distintas regiones los poderes que habían sido preservados en su nombre por Margarita de Austria. En su discurso a los Estados Generales declaró: «Señores, les agradezco el honor y el gran afecto que me profesan. Sean buenos y leales súbditos, y yo seré su buen príncipe». Con motivo de su cumpleaños, se organizaron suntuosos festejos por todas las provincias para celebrar su mayoría de edad, y el papa le envió a través de un mensajero especial la Rosa Dorada, un regalo simbólico concedido solamente a príncipes selectos.

			Durante esos años, los familiares de Carlos residentes en los Países Bajos también desempeñaron su papel en el drama político. Su hermana pequeña, Isabel, fue casada en el verano de 1514 con el rey de Dinamarca, Christian II (Cristián). Un año más tarde, el emperador se ocupó personalmente de concertar el enlace de la archiduquesa María, de tan solo diez años, con el rey infante de Bohemia, Ludwig (Luis); y el de Fernando, que por entonces estaba en España, con la hermana de Luis, la princesa infanta Ana de Bohemia. Todos esos matrimonios formaban parte de la política de Maximiliano de extender el círculo de influencia y poder de la familia Habsburgo. Eso ayudó enormemente a conformar la evolución de las políticas europeas a lo largo de la siguiente generación. El papel más importante quedó reservado a Leonor, la hermana mayor de Carlos, a quien Maximiliano pretendía casar a su debido tiempo con un soberano escogido.

			Mientras tanto, el ahora adulto Carlos emprendió, a lo largo de 1515, una serie de viajes por cada uno de los principados que constituían los Países Bajos, y en cada uno de ellos juró observar las leyes, siendo reconocido como soberano gobernante. Ante el altar mayor de la iglesia de San Bavón en Gante, y en presencia de las más altas autoridades del condado de Flandes, pronunció, como conde de Flandes, el solemne juramento, en lengua flamenca, de preservar las libertades de la provincia. En Brujas, delante de embajadores, obispos y dignatarios de la ciudad, hizo una promesa similar, pero esta vez en lengua francesa. En Brujas, las ceremonias públicas y festejos de la llamada joyeuse entrée fueron calificados por los observadores como los más esplendorosos quizá de la época. Margarita de Austria le acompañó en cada etapa de su viaje. Como reconocido soberano de las trece provincias de los Países Bajos, Carlos decidió trasladar la nueva sede del gobierno, hasta entonces en Malinas, a Bruselas, donde adaptó como residencia un magnífico palacio ducal cercano a los bosques donde solía cazar.

			En 1516, ante el capítulo de la Orden de caballeros del Toisón de Oro, el nuevo duque aprobó y adoptó el lema heráldico con las palabras «Plus ultra», que a veces aparecen también como «Non plus ultra» o, en francés, «Plus oultre». Esas palabras figuraban en una banda bajo la imagen de dos columnas emergiendo del mar, en alusión a las columnas de Hércules que daban paso al océano que bordeaba el Nuevo Mundo de América. Muy pronto se convirtió en la divisa real más famosa del siglo, y con el tiempo fue adoptada por la ciudad de Sevilla (entre otras villas) y también por la monarquía de España. La mayoría de los cronistas del siglo xvi afirmaron que con ese lema Carlos estaba proclamando que su poder se extendía hasta el Nuevo Mundo. Así, por ejemplo, el historiador López de Gómara escribió «tomaste por letra Plus Ultra dando a entender el señorío de Nuevo Mundo», pues América formaba parte de su herencia española. La divisa fue interpretada de muy distintas formas por los escritores, pero todas ellas coinciden en una afirmación básica: Carlos estaba declarando que no había límites a las fronteras de su poder. Cuando aparecen escritas en alemán («Noch weiter»), como en el grabado de 1519 de Hans Weiditz a partir de un diseño de Durero, las palabras implican ciertamente un deseo de ampliar horizontes, pero como comentaremos más adelante (capítulo 7) de ningún modo se apoyaban en la idea de un poder imperialista. La divisa se hizo popular, y fue empleada incluso como tema de composiciones musicales. 

			Carlos apenas tuvo tiempo de desarrollar los detalles de su gobierno en Bruselas, ya que el 2 de febrero de 1516, tan solo unas semanas después de concluir su gran recorrido por las provincias, recibió una carta urgente del cardenal de España, Cisneros, informándole de la muerte de Fernando de Aragón, quien le había nombrado coheredero (junto con su madre Juana) de los reinos de España. Carlos consultó con su consejo y una vez obtenida su aprobación, asumió inmediatamente el título de rey.

			Justo un mes más tarde, tuvieron lugar las solemnes exequias por el fallecido rey en la catedral de Santa Gúdula en Bruselas. El heraldo de armas de la Orden del Toisón de Oro proclamó: «Vivan doña Juana y don Carlos, herederos por la gracia de Dios del Rey Católico y de sus dominios y principados». Tras el servicio fúnebre el sacerdote anunció: «¡Dios salve al rey!», y en medio del toque de trompetas la procesión real regresó a palacio. El archiduque Carlos, recién cumplidos los dieciséis años de edad, asumió una nueva y extensa herencia cuyas dimensiones apenas había comenzado a percibir. Siguiendo la recomendación de Chièvres y de sus asesores, escribió al Consejo Real en España anunciando que asumía el título de rey de España, sobreentendiéndose que reinaría junto con su madre.

			Sin embargo, no se tomó ninguna decisión inmediata respecto a cuándo debería viajar a España. El país quedaba muy lejos, y su gobierno y costumbres, por no mencionar su lengua, eran totalmente desconocidos para un joven que apenas había comenzado a familiarizarse con el gobierno de su propio país, los Países Bajos. Por el momento, Margarita y Chièvres en Bruselas, y Cisneros en España, eran perfectamente capaces de hacerse cargo de los asuntos en su nombre. Para empezar organizaron su propia corte, es decir, a las personas y oficiales que formarían parte de su equipo personal y político. Entre estas nuevas personas designadas había varios españoles, que habían servido previamente al padre de Carlos y ahora se unieron al grupo de personas que trabajaría para el joven monarca. Otros españoles habían llegado de España esperando recibir los favores del nuevo rey; el embajador inglés informó que «un gran número de españoles llegaba allí cada día, buscando cargos y salarios». El historiador Sandoval escribió: «pasaron a Flandes muchas personas de estos reinos, con fin de haber oficios y tener entrada en la casa real, y otros a negocios arduos». Carlos escribió al cardenal Cisneros: «Acá se nos piden muchas cosas y todas las remitimos a v[uest]ra reverenda paternidad». Uno de los españoles afortunados fue Francisco de los Cobos, que había llegado a Bruselas para ampliar su fortuna y a quien Chièvres designó en 1516 como secretario de Carlos.

			Entretanto, las autoridades de Bruselas pusieron gran cuidado en asegurarse, a través de los adecuados tratados y planeadas alianzas matrimoniales, la buena disposición de Inglaterra y de Francia, los dos países vecinos que pudieran tener alguna razón para preocuparse por la unión de los Países Bajos y España bajo la misma corona. En octubre de 1516, como ya advertimos, tuvo lugar una sesión especial de la Orden del Toisón de Oro en Bruselas, en la cual Carlos, ejerciendo como gran maestre de la orden, nombró caballeros a nobles y príncipes (incluyendo los reyes de Francia y Portugal, y a su propio hermano Fernando de Castilla) que en los años venideros serían sus más cercanos apoyos. El número total de caballeros tradicionalmente fijado en treinta se incrementó en diez más con el fin de admitir a nobles de España. El vínculo con Francia se hizo aún más sólido con el acuerdo, firmado en Noyon en 1516, en el que se proponía el matrimonio entre Carlos y Luisa, la hija del rey Francisco I, de tan solo un año. La alianza formaba parte del típico juego de estrategias entre dinastías, aunque finalmente acabó en nada.

			En enero de 1507, el emperador Maximiliano llegó a Bruselas desde donde ayudó a organizar los preparativos para la partida de su nieto a España. La archiduquesa Margarita accedió a hacerse cargo de los supremos poderes durante la ausencia de Carlos. A lo largo del mes de agosto, Chièvres organizó la preparación de una flota de cuarenta navíos dirigida a transportar al nuevo rey junto con los miembros de su familia, nobles de su entorno, y los casi cuarenta cantantes y músicos de su capilla privada. Según relató un testigo: «Era como si estuvieran zarpando para fundar una colonia». Sin embargo, la flota aún tuvo que esperar la aparición de vientos propicios, por lo que permaneció en el puerto durante dos meses. El buque en el que Carlos viajaría estaba también acondicionado para llevar a su hermana Leonor, a Chièvres y a Pedro Ruiz de la Mota, el obispo de Badajoz, que se convertiría en uno de sus principales consejeros, además de ser su tutor en lengua castellana.

			Entonces, a comienzos del mes siguiente, el tiempo cambió. Justo antes del amanecer del 8 de septiembre, los navíos desplegaron sus velas para atrapar el viento que les conduciría fuera del puerto de Flesinga. El barco del rey estaba pintado de verde y rojo, y cada una de las velas lucía la imagen de Nuestra Señora, Cristo y los santos cuyo patrocinio otorgaría seguridad a los pasajeros. «En verdad —escribió el cronista flamenco, Laurent Vital, que viajaba con la flota—, resultaba algo espléndido ver en la alta mar de España la flota armada de este gran y poderoso príncipe, con cuarenta grandes y poderosos navíos, los mejores que pudieran encontrarse en parte alguna, todos bien equipados, surtidos y preparados con todo lo necesario para viajar, y con muchos soldados, artillería y pólvora y otras municiones de guerra, y una gran abundancia de suministros de comida; todos con las velas desplegadas, que pareciesen desde lejos castillos flotando en la mar». Cuando llevaban cuatro días de navegación, los barcos tuvieron que enfrentarse a una temible tormenta que duraría catorce horas y el pasajero real, según se ha contado, prometió que si sobrevivía a aquello emprendería una peregrinación a la tumba de Santiago en Galicia.

			Los barcos alcanzaron la costa de Asturias doce días más tarde, y el rey desembarcó cerca de Villaviciosa; eran las ocho de la tarde del día 19 de septiembre de 1517. Los viajeros no habían previsto encontrarse en un entorno inhóspito que apenas podía ofrecer comida o alojamiento al gran número de recién llegados, alrededor de cuatro mil personas. En las cuatro noches que pasaron en Villaviciosa, no obstante, lograron reunir suficientes transportes y suministros para hacer su viaje tolerable. Les costó varios días cubrir la centena de kilómetros de línea de costa que llevaba hacia Castilla; realizaron el viaje en cinco etapas, durmiendo cada noche en un pueblo diferente. Dado que no habían llevado con ellos catres, ni tampoco comida, se vieron obligados a improvisar soluciones, durmiendo (escribió el embajador inglés que iba con ellos) sobre paja o madera. «El rey y los señores hicieron de la necesidad virtud —observó Laurent Vital—, cada uno de ellos poniéndose manos a la obra». Afortunadamente, en Villaviciosa y luego en otras localidades, la gente del pueblo les llevaba vino, pan y carne para alimentar a la compañía. Incluso así, dice Vital, los caballeros y damas tenían que ayudar con la tarea de preparar el pan, batir los huevos para las tortillas, y cortar la carne. El rey, las damas y otros notables fueron provistos de caballos y mulas para facilitarles el viaje. Las personas de condición más baja sencillamente debían caminar.

			La situación se complicó cuando alcanzaron el pueblo de San Vicente de la Barquera el 29 de septiembre, pues el rey cayó enfermo. Para entonces ya se había establecido contacto a través de mensajeros con las autoridades de Castilla, donde el cardenal Cisneros estaba a cargo del gobierno. Pero la salud del rey no mejoraba, y el tiempo del norte era muy inclemente: según Vital «una severa y fría llovizna con un viento que azotaba cada vez más y más fuerte y pronto se transformó en una implacable tormenta de viento y lluvia». El grupo tuvo que detenerse y descansar durante varios días, antes de reemprender la marcha por carretera en dirección a Valladolid. A mediados de octubre, cerca de Reinosa, por fin pudieron reunirse con algunos oficiales flamencos al mando del canciller de Carlos, Jean le Sauvage, que había viajado por tierra desde Flandes. El 22 de octubre, Carlos abandonó Reinosa, totalmente restablecido de su salud. Poco después se encontraron con otros oficiales castellanos, incluyendo al condestable de Castilla, y recibieron escolta armada. Chièvres decidió entonces continuar hasta Tordesillas, para establecer contacto con la reina Juana.

			Llegaron a Tordesillas el 4 de noviembre y Carlos y su hermana fueron alojados en un ala de la residencia de la reina Juana. Sin embargo, no hubo un contacto inmediato con su madre. Chièvres fue quien preparó el encuentro. Se dirigió a los aposentos de la reina y anunció la llegada de sus hijos. Vital se encontraba entre aquellos que formaban parte del séquito y nos dejó su descripción del encuentro. Carlos se acercó para besar la mano de la reina, pero ella no se lo permitió y en su lugar le abrazó. Y lo mismo hizo con Leonor. Entonces Carlos pronunció unas pocas palabras a modo de saludo. Vital relata lo sucedido:

			La reina, sin decir palabra, sonrió y les tomó de las manos, como si quisiera transmitirles su felicidad y agradecimiento e indicar lo complacida que se sentía, y lo mucho que su llegada era bienvenida y deseada. Luego, como maravillada y deseando preguntarles, pues les encontraba muy crecidos y habían sido tan pequeños cuando ella los dejó, les dijo: «¿De verdad sois mis hijos?». Y añadió: «¡Me parece que habéis crecido mucho en tan poco tiempo! ¡Alabado sea Dios! Ciertamente, niños, ha debido costaros un gran esfuerzo y dificultad llegar tan lejos, no me extraña que estéis agotados y cansados, y puesto que ya es muy tarde lo mejor sería que os retiraseis a descansar hasta mañana».

			Fue una conmovedora reunión familiar, honrada también por la presencia de su hermana de diez años Catalina, que los recibió tímidamente. El 10 de noviembre de 1517, Carlos acompañó a la familia al cercano monasterio de Santa Clara donde su padre, Felipe el Hermoso, descansaba en un féretro (un arreglo temporal, ya que la planeada tumba de Granada aún no estaba terminada). El rey ordenó construir una capilla especial y la celebración de un servicio funerario extraordinario, con seis caballeros del Toisón portando el ataúd hasta el altar mayor. Carlos, ataviado con una larga túnica negra decorada únicamente con la Orden del Toisón, cabalgó desde sus aposentos hasta la iglesia, abarrotada de damas y caballeros. Desde ese día, celebraría un acto en memoria de su padre una vez al año, incluso cuando no se hallaba en España. Cuando el servicio concluyó, comenzó a disponer los preparativos para marcharse de Tordesillas, pues le urgía acometer los grandes asuntos de Estado, principalmente una reunión previamente concertada con el presidente del Consejo Real, el cardenal Cisneros.

			Además tuvo que ocuparse de Catalina. Al verla tan humildemente vestida, con ropas apenas adecuadas para una princesa de España, y advertir el completo aislamiento en el que vivía junto a su madre, sin ningún contacto con personas de su edad, Carlos decidió que se mudara de Tordesillas para llevársela a vivir con él a su corte. Es preciso destacar aquí la fuerte oposición de Juana a cualquier separación. Catalina accedió a la idea con la condición de poder regresar si su madre la necesitaba. Unas semanas más tarde, durante la noche del 12 de marzo de 1518, la infanta fue despertada y sacada secretamente de allí para ir a Valladolid, donde Carlos la esperaba. Cuando Juana despertó al día siguiente y no pudo encontrar a su hija, empezó a gemir y dar grandes alaridos. Carlos tuvo que ceder. Consintió que Catalina regresara, pero ordenó un cambio radical en su estilo de vida: el dormitorio de su hermana fue reconstruido para tener ventanas y puertas, su guardarropa renovado, se le concedió acceso a los servicios religiosos (Juana evitaba todo contacto con la religión), y se organizó un hogar con presencia de jóvenes nobles de ambos sexos. También se tomaron disposiciones para su educación. Uno de los muchachos que pasó dos años en su casa fue Francisco de Borja (nacido en 1510), futuro duque de Gandía, quien medio siglo después estuvo presente en el lecho de muerte del emperador Carlos V. La vida de Catalina era ahora casi normal, aunque su madre continuó vigilándola celosamente, y la infanta aún tendría que soportar esa existencia semirrecluida durante siete años más, hasta que finalmente tuvo que mudarse para contraer matrimonio con su primo y convertirse en la nueva reina de Portugal.

			Mientras tanto, la madre de Carlos permaneció estrechamente controlada en su solitaria residencia, donde vivió el resto de su triste vida hasta su fallecimiento en 1555. Los historiadores han conjeturado largamente sobre la condición de esa mujer conocida como Juana la Loca. ¿Estaba realmente loca? ¿Existían otros motivos tras su virtual enclaustramiento? Muchas obras y volúmenes han tratado de esclarecer esas preguntas, pero el debate aún continúa vigente. Algunos han sugerido que la hermosa, pero vulnerable Juana, fue una víctima de las ambiciones políticas de los tres hombres principales de su vida: su padre, su esposo y su hijo; y que la obsesión por su esposo ha sido exagerada por sus enemigos. No hay duda de que su marido no solo le fue infiel, sino que la trató con rudeza. Otros han insinuado que su comportamiento era a menudo extremo, lo que no siempre significaba locura. Lo único indiscutible es su condición inestable. Un reciente estudio de Bethany Aram, argumenta que la impulsiva pasión de la personalidad de la reina fue su dedicación a sus hijos, y no solo a Fernando y Catalina, sino especialmente a su heredero, Carlos. El hecho es que nadie ha realizado un análisis apropiado de su condición basado en evidencias médicas, asumiendo que alguna estuviera disponible.

			Lamentablemente, es difícil descubrir lo que realmente pensaba y sentía Carlos de una madre a la que apenas conocía (la última vez que la vio tenía cinco años) y con la que no tenía lazos emocionales. Su único contacto se había mantenido a través de otras personas que ciertamente tuvieron influencia en la forma de pensar de él; en cuanto a la correspondencia dirigida a ella, esta fue exclusivamente política, no personal. Posiblemente las nociones que recibió sobre su supuesta demencia difícilmente pudieron distar de las opiniones de aquellos que le aconsejaban, y no hace falta esforzarse mucho para reconocer que su situación de confinamiento resultaba muy conveniente para el nuevo rey quien, de otro modo, habría tenido que compartir el poder activo con ella. Dicho esto, es innegable que desde el punto de vista del papel de Juana como soberana conjunta, él parece haberla tratado siempre correctamente, visitándola en los momentos oportunos y, en ocasiones oficiales, aceptándola explícitamente como corregente.

			No obstante, siempre existió una enorme distancia entre ellos que no sería superada con el paso de los años. En las cartas de Carlos podemos encontrar constantes expresiones de amor hacia los miembros de su familia inmediata, si bien las referencias a su madre llaman la atención por su ausencia. Sabemos que recibía con regularidad información sobre la reina del hombre al que había designado en 1518 como su guardián, el marqués de Denia, Bernardino de Sandoval y Rojas. El marqués había recibido instrucciones para abstenerse de discutir cualquier asunto de estado con ella en presencia de otros: «quando en semejante cosa os hable, no consintays que ninguna otra persona esté delante, ni que vos habléis ni escrivays cosa ninguna syno a mí». Denia y su equipo fueron efectivamente los carceleros de la reina, pues restringían cualquier aspecto concebible de su libertad personal, hasta el punto de que Catalina tenía que escribir en secreto a su hermano, el rey, para quejarse del tratamiento que las dos estaban recibiendo. Esta es sin duda una triste historia, pero difícilmente puede responsabilizarse a Carlos de ella, ya que él siempre trató a Juana de modo correcto.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2. Rey y emperador 1517-1522

			Francisco Jiménez de Cisneros, cardenal arzobispo de Toledo, que a la sazón tenía más de ochenta años, había ejercido la suprema dirección de los asuntos de Castilla desde la muerte de Fernando de Aragón, si bien desde hacía algún tiempo estaba delicado de salud. Había tenido problemas tratando de controlar a los inquietos nobles y durante algunos meses estuvieron llegando a Bruselas quejas sobre él. Chièvres y Carlos estaban ansiosos por colocar a sus propios elegidos en el poder, y a su llegada a Castilla invitaron al cardenal a reunirse con ellos. Conocían su enfermedad, pero no estaban al tanto de su gravedad. Cisneros partió a su encuentro, pero su débil condición pudo con él y murió en el camino sin llegar a conocer a su nuevo señor. La carta del rey le llegó la mañana del 8 de noviembre de 1517, pero esa misma tarde murió. Con su fallecimiento, desaparecía toda una era de gobierno; el control de la dinastía Trastámara quedaba ahora desbancado por el de la casa de Austria.

			Los reinos de España que Carlos estaba a punto de gobernar presentaban escasa semblanza con aquellos de los Países Bajos. Para empezar cubrían una mayor superficie de territorios; además tenían una baja densidad de población y una aún menor actividad económica, y por último, debido al clima más cálido, inmensas franjas de territorio, especialmente en la zona de Castilla, se hallaban secas y yermas. Los principales reinos, concretamente las coronas de Castilla y Aragón, eran totalmente independientes uno de otro, y su soberano debía dirigir el gobierno con la ayuda de las Cortes y de los numerosos grandes señores que controlaban inmensas áreas en cada región. Carlos, como es natural, tenía que depender en gran medida de sus consejeros a fin de tomar decisiones en esa tierra extraña, algo que le costó décadas llegar a entender.

			El rey y su corte dejaron Tordesillas el 11 de noviembre, dirigiéndose a Mojados, donde él y la archiduquesa Leonor se encontraron por primera vez con su hermano Fernando. Fue algo más que un encuentro privado, ya que Fernando (de catorce años) apareció acompañado por quinientos jinetes y soldados armados y con banderas desplegadas, y por una hueste de obispos y nobleza. De acuerdo con la crónica de Vital, su aspecto era más parecido a su abuelo que a su padre. Los dos hermanos se entendieron bien; siendo el comienzo de una amistad y colaboración que perduró durante toda su vida. Cuando abandonaron Mojados dos días más tarde, el conjunto de su caravana sumaba más de dos mil caballos. En ese viaje, Carlos impuso a su hermano la Orden del Toisón de Oro que le había sido concedida en el último capítulo en Bruselas. Entretanto, Chièvres había comenzado los preparativos para la entrada real en la ciudad de Valladolid.

			El 18 de noviembre el nuevo rey, Leonor y una hueste de nobleza flamenca y castellana hicieron su solemne entrada en Valladolid, donde los dignatarios gobernantes de Castilla se habían congregado para recibirles. Vital se quedó prácticamente sin palabras al describir la magnificencia de lo que presenció:

			La entrada en Valladolid se realizó con más de seis mil hombres a caballo, incluyendo señores, burgueses y mercaderes, entre los cuales había más de trescientos vestidos de oro, y otros muchos con ropas de seda, brocados, terciopelo dorado y carmesí, raso, damasco y con diversos colores, habiendo grandes señores y caballeros luciendo enormes cadenas de oro.

			Me resulta ciertamente difícil poder describir bien y dar a entender tanto la riqueza del atuendo real como la magnificencia de su entrada en la ciudad de Valladolid, pues creo que nunca en Castilla hizo su entrada un rey tan noble y excelso como este, como muchos viejos burgueses y mercaderes de Valladolid confesaron. El joven príncipe iba ataviado con gola, coraza, guardabrazos y guantes, pero sin casco, pues su cabeza estaba cubierta por un gorro de terciopelo negro con una pluma blanca de avestruz que se mecía con elegancia, y sobre el gorro un gran penacho de cuyo extremo colgaba una enorme perla oriental con forma de pera; y tengo para mí que las piedras preciosas que llevaba bien valían el rescate de un gran príncipe. Esas mismas telas que vestía el rey, se utilizaban en las gualdrapas y jaez de su caballo.

			Cada espacio público disponible estaba abarrotado de gente llegada de muchas leguas a la redonda para presenciar el acontecimiento: «había tanta gente en los campos y a lo largo de las carreteras que apenas se podía pasar». Las celebraciones se prolongaron durante una semana, ya que la nobleza castellana se acercaba cada día con sus familias y servidores para saludar al nuevo rey. El 27 de noviembre, la reina Germana, viuda de Fernando el Católico, llegó para presentar sus respetos, y el rey y Fernando cabalgaron juntos para recibirla. Laurent Vital alude indirectamente al rumor que circuló sobre el inicio de una aventura amorosa (lo que no es improbable ya que Carlos tenía solo diez años menos que la viuda), y a la existencia de una galería de madera expresamente construida para conectar los aposentos de los dos personajes reales. Más adelante volveremos sobre ello.

			Carlos no hablaba una palabra de castellano, pero eso no supuso en principio ningún obstáculo para dirigir los asuntos pendientes, entre los cuales se dio prioridad a la convocatoria de las Cortes de Castilla en nombre de la reina Juana. Estas se reunieron en Valladolid el febrero siguiente. A mediados de enero, el rey se marchó para pasar una semana con su madre y de ese modo explicarle lo que pretendía hacer. Juana y Carlos asistieron juntos a las Cortes el 4 de febrero; obviamente, la presencia de su madre, que se mantuvo orgullosa a su lado, fue de gran ayuda para el joven rey. Las Cortes aceptaron las garantías ofrecidas por Juana de reconocer a Carlos como rey y, en consecuencia, ambos fueron proclamados gobernantes conjuntos en una ceremonia celebrada el 7 de febrero en la iglesia de San Pablo. Tras concluir el acto, ella regresó a su casa.

			Dado que no hablaba castellano, Carlos no podía tomar parte activa en las discusiones, lo que inevitablemente aumentó la impresión popular de ser un mero instrumento en manos de Chièvres y de los cortesanos extranjeros. La presencia a su lado de Fernando ayudó a tranquilizarles, como lo hizo el juramento prestado conjuntamente por Carlos y Juana de preservar los fueros del reino. Ese día hacía mucho frío, pero tanto la nieve como la torrencial lluvia no lograron deslucir el esplendor de los actos. Cuatro días más tarde, se organizó una justa en la plaza del mercado en presencia del rey, la nobleza, los embajadores y príncipes del imperio. Las justas se celebraban una vez por semana.

			El 22 de marzo de 1518, Carlos y la corte dejaron Valladolid con la intención de confirmar su sucesión en las provincias de la corona de Aragón. A mediados de abril, pasaron dos semanas en Aranda de Duero, donde se dio el importante paso de enviar al infante Fernando a los Países Bajos, tal y como Carlos había prometido a sus súbditos cuando se marchó de allí. El día 20, los hermanos se despidieron el uno del otro con tristeza y lágrimas. Tal y como relató un testigo: «Cuando el rey estuvo listo ambos hermanos montaron a caballo y saliendo de Aranda, más de media legua, en donde el camino presenta una encrucijada, allí ambos hermanos se despidieron. Don Fernando quiso apearse, pero el rey no lo consintió, y a caballo y descubiertos se abrazaron estrechamente, casi sin hablar... con los ojos llenos de lágrimas». Fernando zarpó de Santander a mediados de mayo de 1518, tras una demora de varios días. Según se dijo, tanto entonces como más tarde, Fernando había sido enviado lejos de España, el país donde había nacido y crecido y donde disfrutaba de un amplio apoyo, con el fin de evitar cualquier posible competencia con su hermano mayor. En verdad, existía un sector de la nobleza que abiertamente expresó su preferencia por él; además había sido el favorito del rey Fernando, y contaba con las simpatías de muchos de los que más tarde se unirían a la rebelión de los Comuneros. Algunos consejeros del emperador abrigaban dudas sobre el papel que Fernando podía desempeñar en una España en la que su hermano era el rey. Todo ello pasó a formar parte de la leyenda histórica, repetida hasta el siglo xviii, cuando algunos españoles rechazaron la nueva dinastía Borbón, argumentando que Carlos había privado a España de un rey que les habría salvado del gobierno de la casa de Austria.

			No obstante, esa historia no tenía demasiado fundamento. Es cierto que algunos nobles de Castilla, incluyendo miembros de la casa de Fernando, esperaban que el infante pudiera acceder al trono, tal y como Fernando el Católico había estipulado en un primer testamento. Sin embargo, el testamento definitivo, en el que dejaba el trono a Carlos, no podía ser puesto en duda. Cuando Carlos tuvo noticia del problema, actuó rápidamente incluso antes de su llegada, advirtiendo a Fernando desde Bruselas por carta: «he sido informado que algunas personas de vuestra casa... hablaban palabras feas y malas en desacatamiento y perjuicio de mi persona y hacían otras cosas dignas de mucho castigo... y algunas dellas se ha desmandado a hablar y escribir a algunos grandes y ciudades desos reinos cosas escandalosas y bulliciosas». En consecuencia, dio instrucciones a Cisneros para que hiciera los cambios oportunos en la casa del príncipe. Para cuando llegó a Castilla, el problema había sido momentáneamente resuelto.

			Los dos hermanos apenas se conocían, pero se despidieron en excelentes términos y no hubo el más mínimo indicio de exilio en la partida de Fernando. Tanto el rey como sus consejeros tenían una idea muy clara de la contribución que podría aportar el único hermano de Carlos, quien en consecuencia llegó a ocupar una posición clave en la distribución de poder. De hecho, Fernando se convirtió en uno de los pilares fundamentales del régimen de Carlos, pues sin él le hubiera resultado imposible en años posteriores asumir las enormes responsabilidades que surgieron en su camino. Enseguida veremos cómo se convirtió, hasta un grado casi equiparable al del propio Carlos, en el pilar central de la casa de Austria en Europa, tanto en tiempos de guerra como de paz.

			El primer paso para conceder a Fernando un papel en el esquema imperial era encontrarle una esposa adecuada; en 1516 el asunto quedó prácticamente cerrado cuando el emperador Maximiliano concertó el futuro matrimonio entre este y la princesa Ana de Hungría, hermana del rey de Hungría. Formaba parte de la política general de los Habsburgo fomentar alianzas entre dinastías. El joven Fernando, de quince años, llegó a Gante el 19 de junio de 1518, y permaneció tres años en los Países Bajos como invitado y pupilo de la archiduquesa Margarita. Se le concedió una residencia propia y una corte a gran escala que incluía tanto españoles como neerlandeses, así como una guardia personal. Allí se familiarizó con la región, aprendió francés y flamenco, y se imbuyó profundamente en la cultura humanista del Renacimiento a través de su relación con Juan Luis Vives y Erasmo, cuya influencia perduraría en él en años posteriores. 

			La correspondencia con su hermano Carlos en esos meses revela la estrecha relación de la que disfrutaban. En 1519 escribió agradecido a su hermano desde Lille: «poniendo todo mi porvenir en vuestras manos, como si fueseis mi padre, por quien os tengo y os tendré durante toda mi vida». Cuando Carlos regresó a los Países Bajos en 1520, los dos hermanos se vieron a menudo y, en abril de 1521, Fernando acompañó a Carlos a Alemania. En mayo de ese mismo año, contrajo matrimonio con Ana de Hungría en la ciudad de Linz. Había cambiado su entorno, su cultura y su país, pero aún retenía un hondo sentimiento por sus orígenes. En una carta escrita en francés a su tía, en abril de 1521 desde Alemania, todavía firmaba como «Fernando».

			Tras la marcha de Fernando de España en 1518, el rey y su corte (incluyendo a Leonor y a Germana) llegaron a Zaragoza el 9 de mayo, tras realizar distintas paradas de cortesía en las muchas ciudades del camino. Las Cortes de Aragón habían sido convocadas para reunirse en mayo de 1518 en el Palacio de la Aljafería, y había muchos asuntos de estado que tratar. Sin embargo, Carlos no quiso dejar de disfrutar del buen tiempo y con motivo de la celebración de la fiesta de San Juan, el 24 de junio, «almorzó en el campo con muchos grandes señores, donde se gastó vino, pan y frutas para dicho almuerzo de todos los circunstantes»; la comitiva regresó por la noche a Zaragoza. En las Cortes se produjeron largos debates sobre la cuestión de la doble soberanía; finalmente, el 29 de julio, Carlos fue reconocido por los estamentos como «conregnante juntamente» con su madre la reina Juana. En ese verano, una epidemia de tifus acabó con la vida del gran canciller, Jean le Sauvage, el segundo hombre más importante en la corte. Carlos envió aviso a Margarita de Austria y convocó a uno de sus consejeros, el diplomático y humanista piamontés Mercurino de Gattinara, que en ese momento presidía el Parlamento de Dôle (Franco Condado), para que se convirtiera en su nuevo canciller. Gattinara llegó a comienzos de octubre, trayendo consigo un rico bagaje de ideas y experiencia.

			Leonor, la hermana mayor de Carlos, se preparó para su partida al haberse concretado las negociaciones de su matrimonio con el rey de Portugal, y se despidió de su hermano la primera semana de octubre. Manuel de Portugal, que previamente había estado casado con dos princesas de Castilla, tenía entonces cincuenta años, y Leonor veintiuno. La archiduquesa iría acompañada por varios grandes de Castilla hasta Crato, en Portugal, donde en noviembre de 1518 se celebró el casamiento. Sin embargo, Manuel moriría tres años más tarde y, en 1522, Leonor estaba de vuelta en la corte española como viuda. Posteriormente, como veremos, se casaría con el rey de Francia.

			El siguiente paso para Carlos era lograr ser reconocido por los catalanes. El 24 de enero de 1519 abandonó Zaragoza y cuatro días más tarde llegó a Lérida. Mientras se encontraba allí, un correo especial llegado desde Alemania le llevó la noticia de la muerte de su abuelo, el emperador Maximiliano. Durante algunos meses, Maximiliano había estado en contacto con Carlos, pues pretendía que fuese elegido Rey de Romanos, un título necesario para poder tener derecho a la sucesión del trono imperial. Por fin, en septiembre de 1518, el agente de Margarita de Austria en Alemania la escribió desde una sesión de la Dieta en Augsburgo: «El pasado viernes, los electores decidieron por cinco votos de siete, que elegirían como Rey de Romanos a vuestro sobrino Carlos; yo mismo estaba presente». La actual elección aún no se había llevado a cabo; según la tradición, tendría que ser celebrada en la ciudad de Fráncfort. Esas maniobras en torno al sucesor se produjeron en un momento en que la salud de Maximiliano flaqueaba. Dispuesto a recuperarse, se marchó a las montañas del Tirol, pero falleció allí a principios de enero de 1519. Fue uno de los grandes hombres de su tiempo, cuyo mayor logro consistió en establecer, a través de cuidadosas políticas, firmes decisiones y un impresionante uso de alianzas matrimoniales, la preponderancia de la casa de Austria en los asuntos europeos.

			Tras su estancia en Lérida, Carlos decidió pasar tres días en el gran monasterio de Montserrat, antes de entrar en Barcelona. Esa pausa le proporcionó tiempo para considerar el problema creado por las inquietantes noticias de la muerte del emperador. La sucesión de Maximiliano aún no estaba decidida. Desde hacía algún tiempo se había acordado que la corona del Sacro Imperio Romano de la nación alemana —por llamar a los estados alemanes por su título colectivo formal—, recayera en un miembro de la familia Habsburgo, pero la elección nunca fue concluyente. El título de emperador era electivo, con los votos en manos de un pequeño número de príncipes alemanes; se trataba de un título muy codiciado al que podían optar tanto príncipes como reyes de estados no alemanes, lo que suponía crear cierta rivalidad y tensión. En 1519, había teóricamente tres candidatos: el rey de Inglaterra, el rey de Francia y Carlos. Obviamente el candidato favorito era Carlos, aunque también había otro candidato muy serio, el rey de Francia. ¿Qué podría hacerse para asegurar una sucesión pacífica a la corona imperial?

			En pleno momento de negociación con las Cortes de Cataluña, Carlos se vio inmerso en la aún más importante lucha por la corona imperial. Desde Barcelona mantuvo una estrecha correspondencia con Margarita y sus agentes en Alemania, en un esfuerzo por asegurar lo que ya le había sido prometido, a saber, su elección como Rey de Romanos. Con Carlos ausente de Alemania, la política de elección recayó durante algunos meses en manos de amigos y parientes, pero sobre todo en las de los banqueros. Los electores del título fueron convenientemente sobornados por los candidatos y sus agentes. Quizá la persona más activa en sus promesas y dádivas en favor de Carlos fuera su tía Margarita de Austria. «No hay nada en el mundo que deseemos más y se halle más cerca de nuestro corazón», la escribió a propósito de la ocasión.

			A mediados de junio, los siete electores se reunieron en Fráncfort y consideraron su decisión. En su reunión final del 28 de junio de 1519, votaron unánimemente, según palabras del elector de Maguncia que fue quien hizo el anuncio: «Proclamando como Rey de Romanos y emperador electo a Carlos, archiduque de Austria, duque de Borgoña y rey de España».

			Como en todo acontecimiento político, no fue una decisión tan libre como aparentaba ser. Cuantiosas cantidades de dinero fueron empleadas a favor de Carlos por representantes de sus intereses, y más notablemente por la archiduquesa Margarita, quien gastó enormes sumas en obsequios, sobornos, pensiones y salarios en todos aquellos que supuestamente podían contribuir al fin deseado. El dinero fue prestado por financieros, especialmente por banqueros alemanes de las familias Welser y Fugger, quienes concedieron al emperador préstamos sobre el crédito de las finanzas disponibles tanto en Alemania como en España. Solamente los Fugger aportaron dos tercios del dinero necesario para comprar la elección. Carlos estaba profundamente agradecido a su tía y le escribió desde Barcelona comentando que «en una cuestión de tal importancia y peso, esta vez no queremos omitir nada. La instamos como siempre a perseverar en sus buenos esfuerzos con la confianza que tenemos en usted». El éxito de los sobornos fue absoluto. Cuando la elección tuvo lugar, Margarita escribió a sus numerosos corresponsales informándoles que «los electores del Sacro Imperio han elegido unánimemente, por la inspiración del Espíritu Santo, a mi señor y sobrino Rey de Romanos». Para celebrar la elección se dispararon salvas de artillería y hubo festejos en las calles de Fráncfort. El título efectivo era el de Rey de Romanos, lo que aseguraba la dignidad de ser emperador, si bien formalmente no sería proclamado como tal hasta haber sido coronado.

			Las nuevas de la muerte de Maximiliano amenazaban con cambiar todos sus planes en España, pero Carlos se encontraba en medio de una avalancha de compromisos y no estaba en posición de desatenderlos inmediatamente. En cualquier caso, no sería hasta el verano cuando recibiría la noticia de los hechos decisivos de Fráncfort. El 15 de febrero entró formalmente en la ciudad de Barcelona tras haber solicitado a las autoridades que moderaran las celebraciones en vista del fallecimiento de Maximiliano. El 1 de abril presidió los solemnes ritos públicos por el alma del difunto emperador. Su mayor preocupación era convocar unas cortes preliminares, cuya sesión se celebró el 16 de febrero. Tras muchas negociaciones y conversaciones, el 16 de abril Carlos pronunció el ineludible juramento de observar las constituciones de Cataluña, tanto en su nombre como en el de la reina Juana, pero con la condición expresa de que la reina no ejercería ningún poder hasta haber superado su presente impedimento y, de ese modo, poder prestar juramento personalmente en Barcelona. Ese mismo día, fueron convocadas unas nuevas Cortes Catalanas.

			Entretanto, en marzo solicitó una sesión especial de los caballeros del Toisón de Oro, para poder hacer efectiva la decisión, tomada en 1516, de nombrar a nuevos miembros. Fue la única sesión del capítulo que tuvo lugar en territorio español, y duró del 5 al 8 de marzo. Entre los nuevos caballeros elegidos se incluían los reyes de Dinamarca y de Polonia; había también siete miembros de Castilla (incluyendo al duque de Alba) y otros dos por Cataluña y Nápoles. A principios de mayo, Carlos y una selecta compañía salieron de la ciudad para cazar durante algunos días. A finales de junio tomó parte en la solemne celebración de la fiesta del Corpus Christi, y a continuación el 24 de junio, día de San Juan, exactamente un año después de la espléndida fiesta campestre que tuvo lugar a las afueras de Zaragoza, Carlos junto con toda una hueste de grandes nobles, organizaron una espectacular justa de armas en las calles de Barcelona.

			Por fin, el 6 de julio recibió la trascendental noticia de su elección como Rey de Romanos. Las nuevas llegaron a la ciudad a medianoche, por lo que tuvieron que despertarlo para informarle. Inmediatamente dispuso que se dictaran cartas a todas las principales ciudades y autoridades de España informándoles de lo ocurrido. A la mañana siguiente, se celebró una solemne misa en la catedral de Barcelona y se cantó un tedeum. Podía palparse el regocijo en las calles. Poco después, en agosto, una delegación imperial, liderada por el duque de Baviera, le trajo los documentos que debía rubricar para confirmar su consentimiento al título otorgado en Fráncfort. Carlos, conocido en España como Carlos I, era el quinto emperador de ese nombre, y en consecuencia se hará a menudo referencia a él en estas páginas como Carlos V. El título especial que utilizaría en España, acuñado expresamente para él por Gattinara comenzaba: «Don Carlos, Rey de Romanos, emperador electo, semper augustus, y doña Juana, su madre, rey y reina de Castilla y León, etc.». Hubo también otros cambios en el protocolo: mientras que en España se le había llamado «Alteza», ahora debían dirigirse a él como «Majestad», y donde en la correspondencia dirigida a él se decía «muy poderoso señor» ahora debía emplearse «S.C.C.R.», es decir, «Sacra Católica Cesárea Real Majestad». Para un español, todos estos cambios parecían implicar que su nuevo rey era menos suyo de lo que esperaban. La prioridad otorgada al título romano sobre el de Castilla resultaba especialmente irritante.

			La extensión de sus dominios le convertía en el monarca más poderoso de Europa, como consideraremos seguidamente, pero aún quedaba más, mucho más por venir, y algunos de esos indicios se hicieron presentes allí en Barcelona. Fue en esa ciudad donde supuestamente recibió la primera carta de Hernán Cortés anunciando el descubrimiento de un nuevo imperio en ultramar, si bien el regalo que acompañaba a la carta no le llegó —como pronto veremos— hasta su regreso a Valladolid. Y fue también en Barcelona donde otorgó su permiso a Antonio Pigafetta para acompañar una pequeña flota bajo el mando de Magallanes, que se estaba preparando para explorar Asia. 

			En agosto, la noticia de un brote de peste en Valencia obligó a la corte a dejar la ciudad de Barcelona en octubre para evitar cualquier posible infección, haciendo que se estableciera durante tres meses en Molins de Rey. Carlos puso todo su empeño en acelerar la reunión de las Cortes Catalanas y finalmente regresó a Barcelona el 7 de enero. Accedió a presidir la sesión que se prolongaría durante toda la noche con la que concluyó la reunión. Así consta detallado en el acta de las Cortes del jueves 18 de enero de 1520:

			A les sis fins a les set ores de matí, la cesàrea, imperial, sacra e católica real magestat del rey nostre senyor, aprés de haver vellat tota la nit precedent en lo monastir de frares menors de la present ciutat de Barichinona, traballant en concordar e portar a bona conclusió les Corts Generals que çelebrave en lo dit monastir, segon aquelles, concordà. E en la dita ora, en la matinada, la prefata magestat muntà e segué en lo pontiffical sólio, more solito; foren publicades les noves constitucions e capítols fets en dita Cort, e lo acte de la offerta feta per la dita Cort, e tres braços de aquella, ab què servexen sa magestat de CCL mil lliures barceloneses, pagadores en la forma e terminis en dit acte expressades.

			Cuando las sesiones concluyeron, Carlos suspendió cualquier intención que tuviera de abrir las Cortes en Valencia, y ordenó que comenzaran los preparativos para su regreso a los Países Bajos. En octubre de 1519, durante el tiempo que vivió en Barcelona, tuvo conocimiento de un caso que en años venideros absorbería gran parte de su tiempo. Presidió una breve, pero especial, sesión del Consejo Real, reunido a petición de Gattinara para escuchar las quejas que un fraile dominico, Bartolomé de las Casas, estaba presentando sobre la conducta de los funcionarios reales en América.

			Tras la clausura de las Cortes Catalanas, aún subsistía el espinoso problema de Valencia, la cual según sus leyes no podía reconocer a Carlos como rey salvo que este les visitara en persona. Sin embargo, la tarde del 23 de enero de 1520, él y su corte dejaron Barcelona y se dirigieron hacia Aragón. Antes de partir, el rey había enviado a un embajador especial a Valencia para explicar los motivos de su marcha, y cuando estos reaccionaron fríamente, escribió unos días más tarde a los nobles valencianos, pidiéndoles que hablaran con su embajador. Los valencianos rechazaron su oferta de jurar sus leyes por carta; él debía acudir, insistían, en persona. En el trayecto desde Barcelona, Carlos escribió también a otras ciudades principales para explicar su decisión de dejar España y dirigirse al norte. Comprendió entonces con tristeza cómo se había extendido por todas partes un creciente descontento causado por la brevedad de su visita. En febrero, mientras desandaba sus pasos a través de la península, emplazó a las Cortes Castellanas a una reunión que tendría lugar en Santiago, en la lejana Galicia, el 20 de marzo de 1520.

			Tras pasar una semana en Burgos, Carlos y su corte entraron en Valladolid el 1 de marzo. Allí se encontró con una difícil situación, ya que agentes procedentes de la ciudad de Toledo habían llegado antes que él y estaban agitando al pueblo de Valladolid con los rumores de su inminente partida del país. Ciertamente iba a marcharse, pero en ese momento se trataba solo de un viaje a Tordesillas durante tres días, con el fin de presentar sus respetos a la reina Juana y asegurarse de que se habían hecho los arreglos oportunos para ella durante su ausencia. Desde allí puso rumbo a Galicia y el 26 de marzo entró en Santiago. Las Cortes ni siquiera habían comenzado, y muchos de sus delegados se demoraron, por lo que las sesiones no pudieron iniciarse hasta cuatro días después de la llegada de Carlos.

			Por fortuna, a lo largo de su viaje tuvo tiempo de contemplar algo que cambiaría la cara a la historia de España: la primera llegada de tesoros procedentes de América. Gracias a la sesión con Las Casas, el continente americano ya había llamado su atención. Además durante su estancia en Barcelona recibió la famosa Primera carta enviada por Hernán Cortés en la que anunciaba sus éxitos en México, si bien existen dudas sobre cuándo y dónde pudo captar su atención la citada carta. Cortés, sabedor de que las palabras por sí solas no bastaban, se preocupó de enviar un cargamento especial de regalos a su rey. El convoy de presentes emprendió su viaje desde la costa española hacia Barcelona, pero cuando tuvo noticias de la marcha de Carlos fue desviado hacia Valladolid. Fue allí donde Las Casas pudo ver lo que contenía. Merece la pena reproducir su descripción en toda su extensión. Había entre los obsequios, refirió, tres hombres y tres mujeres nativos. Además de:

			Diversidad de camisetas y unas telas de algodón delicadísimas y de muchas colores, entretejidas con plumas de aves muy delicadas y de diversas colores; un casquete, creo que de madera, muy sotil, cubierto de granos de oro por fundir; un capacete de planchas de oro y campanillas colgando y por encima unas piedras como esmeraldas; muchas rodelas hechas de ciertas varas delgadas muy blancas, entretejidas con plumas y con unas patenas de oro y de plata otras, y algunas perlas menudas, como aljófar, que no se puede expresar por escrito su artificio..., ciertos penachos de diversas plumas y colores, grandes, con los cabos de argenteria, de oro, colgando; amoscadores de plumas muy ricas, con mil lindezas de oro y plata..., brazaletes y otras armaduras de oro y plata, que debían usar en sus guerras..., espejos hechos de margasita... como plata muy resplandeciente... engastonados en oro... muchas mantas y cortinas...; muchas piezas de oro y plata; un collar de oro, que tenía más de cien esmeraldas y ciertas perlas ricas...; otras piececitas de oro, como ranas y animalitos, y joyas, como medallas, chicas y grandes...; muchos granos de oro por fundir, como se saca de las minas, como garbanzos mayores. Sobre todo esto, envióle dos ruedas, la una de oro, esculpida en ella la figura del sol, con sus rayos y follajes... la otra era de plata con la figura de la luna, de la misma manera. Esta ruedas eran, cierto, cosas de ver.

			Podemos imaginar el asombro del emperador electo y de su corte aquel 5 de marzo de 1520 en Valladolid, cuando contemplaron por primera vez los increíbles tesoros traídos del Nuevo Mundo, casi cuarenta años después del viaje de Colón. Carlos se llevaría algunos de esos tesoros a los Países Bajos, donde entre los muchos que pudieron admirarlos se encontraba el artista Alberto Durero. Hubo, sin embargo, una lamentable consecuencia de los cargamentos de América, y es que avivaron el interés y la codicia de los oficiales flamencos, quienes lograron presionar al rey para que les garantizara privilegios relativos a los nuevos descubrimientos.

			El lugar designado para la reunión de las Cortes había sido elegido por ser el más cercano al supuesto puerto de partida, La Coruña, sin embargo, era visto casi como un territorio extranjero por los delegados de las Cortes de Castilla, quienes finalmente se reunieron el 31 de marzo, apenas cinco días después de la llegada de la corte a Santiago. Los delegados tuvieron que votar a su pesar la concesión de una partida de dinero, destinada esencialmente a cubrir los costes de la enorme flota de cien barcos que zarpó de La Coruña llevándose a Carlos el 20 de mayo. Los principales navíos habían sido enviados por la archiduquesa Margarita desde los Países Bajos, y estaban al mando de Philibert (Filiberto) de Châlons, príncipe de Orange. Entre los pasajeros que embarcarían desde España estaban Chièvres y la mayoría de los oficiales de los Países Bajos; la reina Germana y su nuevo esposo (con quien se había casado el mes de junio anterior en Barcelona), el margrave alemán de Brandeburgo-Ansbach; así como un gran número de españoles, incluido el duque de Alba; y todo un elenco de secretarios españoles para hacerse cargo de la correspondencia del rey. Antes de partir, Carlos nombró una junta de tres personas para gobernar los asuntos de España en su ausencia: el almirante de Castilla, Fadrique Enríquez; el condestable de Castilla, Íñigo Fernández de Velasco y el cardenal Adriano de Utrecht.

			Ya por entonces, en el centro de Castilla, acababa de estallar una revolución. La excesivamente breve estancia de Carlos en España fue el preludio de una carrera que, debido a sus nuevos compromisos imperiales, hizo de él un monarca perpetuamente ausente. Su partida en mayo de 1520 fue la señal para la revuelta de las Comunidades, que paralizaría todo gobierno en Castilla durante más de un año y que ahora merece nuestra atención. La incertidumbre, facciones y revueltas locales habían continuado tras la muerte de Fernando el Católico y durante la breve regencia de Cisneros. La proclamación de Carlos en Bruselas inició la aparición de un goteo incesante de españoles (como Cobos) ansiosos por congraciarse con el nuevo gobernante; por otro lado, en España muchos apoyaban los derechos de la reina Juana y miraban al príncipe Fernando como su sucesor. Las divisiones de intereses y lealtades en Castilla volvieron a aflorar a la superficie.

			Los españoles que representaban a grupos de la oposición a los que los Reyes Católicos no habían hecho nada por reconciliar, contemplaban ahora la nueva dinastía con una mezcla de inquietud y esperanza. El primer contacto entre el rey y su reino, en las Cortes de Valladolid de febrero de 1518, no fue en ningún caso desfavorable. Carlos no era visto como un extranjero. Castilla había tenido recientemente un rey borgoñón —Felipe I— y los castellanos estaban ansiosos por aceptar a su nuevo soberano, pero eran precavidos. Juana aún era reina, le recordaban, y por tanto sus derechos estaban por encima de los suyos. Pero además tenían demandas. La Santa Inquisición, exigían, debía ser reformada para que «los malvados fueran castigados y los inocentes no sufrieran». La exportación de plata debía cesar, y solo los castellanos podrían ocupar cargos públicos o de la Iglesia. Carlos debía aprender castellano, para entender mejor a sus vasallos y ellos a él.

			El nombramiento de consejeros flamencos para puestos oficiales desilusionó rápidamente a los castellanos. A lo largo de los siguientes meses, la oposición se centró en tres quejas principales: una tributación excesiva, la ocupación por extranjeros de cargos oficiales y la ausencia del rey. Respecto a la primera, se produjeron reacciones inmediatas tras las Cortes de Valladolid. Los delegados de León que habían votado a favor de los impuestos fueron denunciados como «traidores» a su regreso a casa. Las objeciones respecto a los extranjeros fueron aún más intensas. Chièvres y sus amigos recibían y distribuían honores como si estuvieran en un país conquistado. Para evitar romper su promesa de no conceder cargos a extranjeros, Carlos otorgó a todos cartas de naturalización, un transparente y ampliamente protestado subterfugio. Numerosos puestos lucrativos recayeron en flamencos. Algunos, como el médico personal de Carlos y su tutor, el cardenal Adriano, recibieron obispados. Laurent de Gorrevod, oriundo de Saboya, recibió todo el Yucatán y Cuba como feudo, y en agosto de 1518 se le concedió la primera y sustancial licencia para el comercio de esclavos negros en América. Chièvres obtuvo inmensas y provechosas fuentes de ingresos y el derecho a nombrar todos los puestos vacantes en América. Pero el nombramiento que más soliviantó a la opinión pública fue el del sobrino de Chièvres, Guillaume Jacques de Croÿ. Siendo ya cardenal y obispo de Cambrai, en 1518, con tan solo diecisiete años de edad, fue designado para la sede más rica de España, la archidiócesis de Toledo, que Cisneros acababa de dejar vacante (fue un desempeño breve: Croÿ murió por enfermedad en Alemania en 1521).

			Los grandes de Castilla se sintieron ultrajados. Algunos, como el almirante de Castilla, Fadrique Enríquez de Cabrera, y el condestable de Castilla, Íñigo Fernández de Velasco, expresaron abiertamente su disentimiento. Los nobles, sin embargo, estaban divididos por clanes feudales, resultándoles muy difícil encontrar una causa común. Las principales ciudades de Castilla —Burgos (la ciudad del condestable), Córdoba y Sevilla— se encontraban desgajadas en facciones aliadas a nobles rivales. En Toledo la rivalidad entre el grupo de familias Ayala y aquellos emparentados con los Ribera y Padilla era especialmente enconada. Otros feudos familiares similares resultaron igualmente cruciales en el curso de los acontecimientos.

			La apresurada visita del rey parecía mostrar desprecio por su herencia en la península. La elección del imperio y el emplazamiento de su título imperial precediendo al español, sugerían que España quedaría relegada a un papel menor. Donde Carlos había sido tratado, al igual que los reyes de España antes que él como, «Señor» o «Alteza», ahora se requería el uso de «Majestad». Esa nueva fórmula de tratamiento —«Sacra Católica Cesárea Real Majestad»— fue rechazada por la ciudad de Toledo, que solicitó que el rey «mantuviera el título usado hasta entonces». El descontento estalló en el otoño de 1519. Toledo envió cartas a todas las demás ciudades en Cortes, solicitando que se unieran en sus quejas comunes, y recibieron varias respuestas favorables. Así rezaba la carta de Toledo: «Sobre tres cosas nos debemos de juntar, a saber: lo primero, no se vaya de estos reinos de España; lo segundo, que en ninguna manera permita sacar dinero de ella; lo tercero, que se remedien los oficios que están dados a extranjeros». En Valladolid se profirieron furiosos sermones desde los púlpitos en contra de los flamencos. En Salamanca un grupo de frailes destacados redactó una lista de instrucciones para los delegados de las Cortes en Santiago: «Se dilaten las Cortes... que los oficios no se den a extranjeros... que no se conviertan en servicio ni repartimiento que el rey pida... que las Comunidades destos reynos no caigan en mal uso, mas es su servicio [de Su Alteza] estar en ellos a governarlos por su presencia, que no absentarse...». Esa palabra crucial «Comunidades», no implicaba nada más que las comunidades, las ciudades del reino: pero ahora comenzó a cobrar un significado más profético.

			Cuando las Cortes de Santiago se inauguraron el 31 de marzo de 1520 bajo la presidencia de Gattinara y Pedro Ruiz de la Mota, obispo de Badajoz, este último intentó convencer a los delegados sobre la única misión de su nación en el imperio de Carlos: «La fortaleza, su tesoro, su espada, su caballo... ha de ser España». El obispo también recalcó que los reinos de Castilla eran el núcleo de los dominios españoles (y no como erróneamente se ha sugerido algunas veces, de los dominios europeos): «Los tengo por fortaleza, defensa e muro de todos los otros nuestros reinos». La asamblea —a la que las ciudades de Toledo y Salamanca se habían negado a asistir— no quedó convencida. Las Cortes se aplazaron y volvieron a reunirse de nuevo en La Coruña en el mes de abril en una tumultuosa sesión y, tras la intensa presión ejercida, el gobierno consiguió que se aprobara una contribución, pero la votación fue muy ajustada: nueve ciudades, principalmente aquellas que esperaban beneficiarse de la exportación del comercio lanar, accedieron, y a estas finalmente se les unieron otras tres.

			Toledo se sublevó un mes antes de que el emperador abandonara España. Sus regidores, incluyendo a Pedro Laso de la Vega y a Juan de Padilla, ayudados por la esposa de este, María Pacheco (hija del segundo conde de Tendilla y hermana del soldado y erudito Diego Hurtado de Mendoza, un firme partidario de Carlos V), se hicieron con el liderazgo de un amplio movimiento comunal popular, expulsaron al corregidor del rey a mediados de abril y proclamaron la Comunidad. En mayo, en Segovia, uno de los procuradores que había votado a favor de la contribución fue capturado por el populacho y asesinado; en varias ciudades surgieron revueltas semejantes. En Burgos, por el contrario, la situación se mantuvo bajo control cuando el condestable aceptó el liderazgo de la Comunidad. En junio, Toledo convocó a todas las ciudades en Cortes para una asamblea, pero solo cuatro estuvieron representadas en la primera sesión de la Santa Junta de Comunidad celebrada en Ávila el mes de agosto. Para impedir la propagación de la oposición, el gobierno dirigido por Adriano de Utrecht en su calidad de regente, decidió castigar a Segovia por el asesinato de su procurador y envió un ejército contra ella. La Comunidad de Segovia, liderada por Juan Bravo, solicitó auxilio: en respuesta, Toledo envió una fuerza comandada por Padilla. Los monárquicos mandaron un destacamento a Medina del Campo para apoderarse de la artillería de allí e impedir que cayera en manos rebeldes; cuando Medina resistió, las tropas, posiblemente por accidente, prendieron un fuego que quemó la mitad de la ciudad (21 de agosto de 1520).

			La conmoción provocada por ese incendió destruyó lo poco que quedaba de la autoridad ejercida por Adriano y el Consejo. Ciudades que habían permanecido al margen enviaron ahora delegaciones a Ávila. Una semana después del incendio de Medina, los belicosos líderes de la Santa Junta, acompañados por Padilla y sus hombres, fueron llevados ante la presencia de la reina Juana en Tordesillas. Aunque la reconocieron como «Su Majestad», ellos mismos eran ahora el poder real en Castilla.

			Los meses de septiembre y octubre de 1520 supusieron el cenit del éxito de la Junta de Tordesillas. A finales de septiembre, Padilla y Bravo se dirigieron a Valladolid donde arrestaron a los miembros del Consejo Real y detuvieron a Adriano. De las dieciocho ciudades que formaban las Cortes, catorce estaban ahora representadas en la Junta, siendo Murcia la última en incorporarse; solo las cuatro ciudades andaluzas —Sevilla, Granada, Córdoba y Jaén— estaban ausentes. La revolución en Castilla no estuvo limitada únicamente a las ciudades con Cortes: por todo el país la palabra «Comunidad» provocó levantamientos y fomentó el idealismo. Hubo repercusiones en Guipúzcoa; en Extremadura las ciudades de Cáceres, Plasencia y Ciudad Rodrigo apoyaron a la Junta; en Andalucía tenían apoyo en muchas ciudades incluyendo Sevilla, Jaén, Úbeda y Baeza; en Castilla la Nueva el movimiento alrededor de Toledo fue muy fuerte; y en Murcia captó a las ciudades de Cartagena, Lorca y otras poblaciones. Con todo, el corazón de la revolución permaneció en el norte, en Castilla la Vieja. La ya bastante estrecha base de apoyo se encontró constantemente en serio peligro por el intenso localismo y particularidades de las ciudades españolas, que miraban con suspicacia unas exigencias que no reflejaban sus propios intereses directos. Aparte de aprovecharse de la crisis para resolver viejos conflictos o desplazar a rivales locales, muchas comunidades provinciales se negaron a comprometerse con la Junta.

			Dado que una clara mayoría de las ciudades en Cortes se hallaba representada, y que los nuevos procuradores fueron elegidos por voto popular, la Junta sentía que encarnaba la auténtica voz de la nación. La Comunidad no era un movimiento exclusivamente urbano, sino que disfrutaba de un extenso apoyo entre el campesinado de Castilla la Vieja. Sin embargo, además del apoyo popular, los Comuneros necesitaban la ayuda de los poderosos grandes de España; una ayuda que nunca obtuvieron. Algunos se mostraron equívocos, como Mendoza, el duque del Infantado: «Si algo se hiziese contra Chièvres, no debería imputarse ni tomarlo como si fuese contra Vuestra Magestad». En Andalucía, los grandes señores se negaron desde un principio a colaborar y puesto que el poder de la nobleza era allí muy fuerte, el sur nunca se alió con la Comunidad. En 1520, Mendoza, marqués de Mondéjar y hermano de María Pacheco, aplastó incipientes revueltas y en 1521 organizó la Liga de la Rambla, una extensa alianza de ciudades andaluzas y de nobles hostiles a la Junta castellana. Los rebeldes, finalmente no pudieron contar con la reina: Juana los alentó, pero tuvo la suficiente precaución de no poner su firma en ningún documento.

			¿Qué pretendían conseguir los Comuneros? Habían expuesto sus principales exigencias en Tordesillas en noviembre de 1520, y por entonces ya habían aceptado a Carlos como rey, pues fueron incapaces de obtener ningún tipo de compromiso de la reina Juana. Solicitaban que Carlos regresara a España, que excluyera a los extranjeros de su entorno, que contrajera matrimonio rápidamente, que se otorgara a las Cortes un papel mayor en el gobierno y se reunieran automáticamente cada tres años, que los gastos de la nueva corte y de la administración se redujeran, que el impuesto de alcabala se bajara y fuera recaudado no de los tributos de los campesinos, sino por las ciudades, y que se controlara la exportación de lana. Ninguna de sus demandas era revolucionaria: todas, en mayor o menor medida, reflejaban el estilo de gobierno de los Reyes Católicos, cuyo reinado aún persistía en la memoria de los españoles como un baremo ideal que servía de medida para posteriores gobernantes. Carlos, en consecuencia, fue apremiado a «usar en todo como los Católicos señores, rey don Fernando y reina doña Isabel». Para los Comuneros el nuevo reino suponía una desviación en tres sentidos: los siempre presentes monarcas nativos se veían sustituidos por un extranjero ausente, el régimen español había sido reemplazado por el de unos forasteros que despreciaban a los castellanos y los trataban «como a indios», y en tercer lugar, sustituía un imperio basado en el Mediterráneo por uno centrado en el norte. Por medio de los Comuneros, Castilla estaba rechazando a Europa, como en cierto modo continuó haciendo en las siguientes generaciones.

			Las desavenencias habían surgido no tanto por estas demandas como por las crecientes tendencias radicales, tanto dentro como fuera de la Junta, lo que ponía de manifiesto las perennes tensiones de la sociedad española. Algunas ciudades fueron acusadas de desear abolir la monarquía y seguir el ideal italiano estableciendo ciudades-estados independientes en Castilla. Se propuso que se suprimieran todos los tributos, o que ricos y pobres fueran iguales a la hora de contribuir. «Todos nacimos iguales y libres», argumentaba fray Alonso de Castrillo en su Tractado de República (1521), sosteniendo que el gobierno debía descansar sobre el consentimiento de los gobernados. Había constantes demandas de «libertad»: en 1521 Valladolid, la más radical de las ciudades, urgió a los campesinos de Tierra de Campos a defender «vuestra libertad... y que seáis tratados como hombres e súbditos e no como esclavos». La frágil alianza entre ciudades y nobles se vio amenazada por revueltas populares contra los impuestos. En un pueblo cercano a Palencia, el párroco prometió que «antes de que este mes salga aves de ver en qué paran los cavalleros y quedarán pocos más». Por los campos circulaban toda clase de profecías apocalípticas. 

			La amenaza radical fraccionó el movimiento. A principios de noviembre la ciudad de Burgos, que siempre había sido conservadora en sus puntos de vista, se salió de la Junta; esa escisión animó a los tres regentes a empezar a reunir tropas. Fue por entonces cuando Antonio de Acuña, el vehemente obispo de Zamora de sesenta años que había apoyado la Comunidad desde el principio, se posicionó a las órdenes de la Junta, llevando con él a trescientos de sus sacerdotes armados hasta los dientes. Las negociaciones entre el almirante de Castilla, Fadrique Enríquez de Cabrera, que compartía muchas de las aspiraciones de los Comuneros, y la Junta comenzaron. El almirante comentó: «Ellos dizen que piden libertad e nosotros pedimos lo mismo. Dizen que quieren que nuestras leyes sean confirmadas: nosotros pedimos lo mismo... pues si todos pedimos una cosa, ¿sobre qué debatimos?». A esas alturas, los nobles estaban convencidos del giro que tomaba la revolución: se decía que la Junta proclamaba «que están sobre el rey y no él sobre ellos». Con cierto pesimismo el almirante observó: «Tenemos guerra con inmortales que jamás se acaban».

			El 5 de diciembre, en un ataque sorpresa de las fuerzas monárquicas, compuestas principalmente por los grandes y sus ejércitos, tomaron y saquearon Tordesillas, protegiendo a la reina y capturando a algunos miembros de la Junta. Dos meses más tarde, sin embargo, el ejército Comunero al mando de Padilla logró una convincente victoria en Torrelobatón, y comenzaron las negociaciones. Los movimientos de tropas continuaron, y el 23 de abril de 1521, cerca del pueblo de Villalar, la superior caballería de la aristocracia castellana aplastó a las fuerzas de Padilla, debilitadas por una larga marcha y por la torrencial lluvia. Padilla, Juan Bravo y su camarada Francisco Maldonado fueron apresados, juzgados y ejecutados ese mismo día. Cuando Bravo protestó ante lo sumario del proceso, Padilla replicó: «Señor Juan Bravo, ayer era día de pelear como caballero, y hoy de morir como cristiano».

			Pero una sola batalla no podía extinguir el movimiento. El norte de Castilla estaba protegido por la aristocracia, pero Toledo se convirtió ahora en el centro de la lucha, hábilmente liderada por María Pacheco y con sus fuerzas al mando del obispo de Zamora. Las tropas monárquicas tuvieron que ser desviadas a causa de la invasión francesa de Navarra. A finales de mayo, Acuña fue capturado: encarcelado en Simancas, trató de escapar en 1526 tras asesinar a su celador, pero fue rápidamente procesado, torturado y ejecutado cumpliendo órdenes de Carlos. Finalmente Toledo accedió a capitular, y en febrero de 1522 María Pacheco escapó a Portugal, donde moriría en 1531.

			Retrocedamos ahora al momento de la partida de Carlos de España en 1520. Los barcos del emperador electo arribaron a Dover la tarde del 26 de mayo, y esperaron a que el resto de la flotilla les alcanzara. Cuando los ingleses se enteraron de la llegada de Carlos se apresuraron a salir a recibirle, persuadiéndole para desembarcar. El rey montó a caballo y cabalgó con los nobles ingleses, dirigiéndose a Canterbury, donde durante cuatro días fue huésped del rey Enrique VIII y su esposa, la reina Catalina de Aragón, tía de Carlos. Con ellos estaba su hija pequeña, María, una niña de cuatro años de hermosa cabellera y grandes ojos castaños. Los dos reyes se entendieron muy bien y acordaron volver a verse pronto, cerca de Calais, población ocupada desde la época medieval por los ingleses. Entonces Enrique escoltó a Carlos y a su grupo de vuelta a Dover, desde donde reanudaron su viaje, llegando a Flesinga el 1 de junio a media tarde. Inmediatamente después de la partida de Carlos, Enrique embarcó en el mismo puerto poniendo rumbo a Francia, donde mantuvo su famoso encuentro con el rey Francisco I en el Campo del Paño de Oro.

			Fue un período de buenas relaciones —que perduraría durante gran parte de sus vidas— entre el emperador flamenco y el rey inglés. Una vez que ambos resolvieron sus respectivos asuntos en los Países Bajos y en Francia, volvieron a encontrarse en julio en la frontera de estos países. Un cronista español lo relataba así: «Tomando la mano derecha el emperador, fueronse ambos príncipes juntos a Gravelines, donde Su Majestad dio al rey de Inglaterra una solemnísima cena la cual y música que allí hubo duró hasta que los despertó el día». Unos días más tarde se celebró otro banquete, con Enrique como anfitrión, en el puerto inglés de Calais. La pequeña ciudad no estaba equipada para acoger ese enorme número de invitados, por lo que se erigió una gran tienda como salón de banquetes, con los bancos cubiertos por tapices, y el techo pintado con representaciones del sol, la luna, las estrellas y las nubes. A los pocos días, Carlos estaba de vuelta en Brujas, y al llegar el otoño toda la comitiva imperial al completo, un enorme contingente de nobles escoltados por tres mil soldados alemanes, se dirigió al sur hacia Aquisgrán. Margarita se quedó en Brujas como regente.

			Aquisgrán, una ciudad imperial que había sido la residencia favorita de Carlomagno, era el lugar tradicionalmente designado para la coronación del Rey de Romanos. Fue un lunes, 22 de octubre, cuando Carlos entró con su enorme escolta de príncipes, nobles y caballería. Ante sus puertas le entregaron las llaves de la ciudad, y a lomos de su caballo se adentró en ella, desmontando a la entrada de la catedral, donde se cantó un tedeum mientras penetraba en la iglesia. Al día siguiente tuvo lugar la ceremonia principal. A primera hora de la mañana, ataviado con una túnica dorada, fue conducido por los electores al interior de la catedral, donde tras oír misa mayor, se arrodilló ante el altar, y pronunció una serie de juramentos en latín. En el momento cumbre de la ceremonia, el arzobispo elector de Colonia le sentó en el sillón de Carlomagno, ungiéndole con los santos óleos y saludándole como Rey de Romanos. Los otros electores le entregaron uno por uno los símbolos de su oficio, que incluían el anillo y el cetro, y finalmente el arzobispo le colocó la corona de oro imperial en la cabeza. Ahora era Rey de Romanos y emperador electo, el quinto conocido por el nombre de Carlos.

			El Sacro Imperio Romano de la nación alemana era, como lo había sido durante siglos, una inestable unión política de más de doscientos estados principescos dispersos (muchos de ellos obispados) y numerosas ciudades libres y prósperas. Los siete príncipes electores eran responsables de votar por un emperador, y además debían dar su consentimiento para convocar al parlamento alemán, la Dieta Imperial. Un emperador tenía pocos medios de imponer su voluntad en la Dieta, y pocos recursos tributarios para llevar a cabo sus políticas. Carlos debía estar bien informado de todos esos asuntos cuando entró en Alemania.

			Una semana después de su coronación estaba en Worms, donde convocó a la Dieta Imperial para una asamblea a finales de enero de 1521. El gran tema a tratar en los territorios germanos era la actividad de Martín Lutero. En 1517 Lutero, un monje agustino de Wittenberg, manifestó su protesta contra la venta de indulgencias por el papado. Cuando sus opiniones sobre el tema fueron condenadas por el papa y por otras autoridades de la Iglesia Católica, su pensamiento derivó desde su idea original a un ataque generalizado contra la autoridad papal y, con el tiempo, una condena de la doctrina tradicional de la Iglesia. A fin de evitar mayores problemas, Carlos expidió un salvoconducto para Lutero, ordenándole que se presentara ante la Dieta, en el plazo de tres semanas, para explicarse. La histórica aparición de Lutero ante el emperador y la asamblea de príncipes de la Dieta, duró tres días en abril y fue discutida toda ella en alemán y latín.

			La confrontación entre el fraile y el joven emperador del 18 de abril de 1521 marcará uno de los grandes momentos de la historia mundial. Lutero asumió la responsabilidad por sus escritos, y declaró con firmeza: «Esa es mi postura. No puedo hacer nada más. Que Dios me ampare —Gott hilft mir—. Amén». La respuesta de Carlos al día siguiente fue preparada para él por su secretario flamenco, y contenía la notable resolución de entregar su cuerpo, sangre y vida en defensa de la Iglesia de Roma.

			Tras la insolente réplica que Lutero dio ayer en presencia de todos nosotros, yo declaro que lamento haber demorado tanto tiempo el proceso contra el antes mencionado Lutero y su falsa doctrina. Por la presente he resuelto nunca más, bajo ninguna circunstancia, escucharle. Deberá ser escoltado de inmediato a su casa.
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